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RESUMEN 

Se prctcudc n:a\i;,,ar una sín1cs is del proceso hi stórico <le la Educación Es­

pecia l relatando los datos más signific;11ivos. La idea que sirve de unión a tan 
extensa y heterogénea infomiaciún en e l tiempo, se refiere a la s actitudes de 
la sociedad ame los minusválidos: desde la agresividad primil iva hasta la 

convi vencia e int egración actual, pasando por etapas in tc nn cdias (despre­
cio, indi -fcrcncia, a\ención disc riminatoria, atención nonnal i1..ada). El lraba­
jo dcsc;i cola-bora r en desa rrollar las conductas de trato humano en un siste­

ma de respeto a las d ife rencias para consegu ir una auténtica in tegració n 
escolar y soc ial. 

ABSTRACT 

An Aucmpt is made to sununa ri1.c thc hi storica l proccss o í Spccia l Ed u­
calion by giving an accourll oí lhc mosl signi íi ca nl dala. Thc idea wh ich 

se rves as a ncx us to such in íonnation , cxlcnsc and hclcrogcncous in l ime, is 
rclatcd lo thc alt itudes o í socicty towards lhc di sablcd: írom primitivc agrcs ­
sion lo prcsc nl int cgrn tion and cocx istcncc, 1hrought lhc int cnncd iatc sta­

gcs (contcmpt, indiffcrc ncc , di sc rimin atory attcnt ion, normalizad attcn­

tio n}. Thi s papcr wishcs to collaboratc in dcvclopiní thosc bchaviours oí 
soc ial conta ct within a syst cm bascd on rcspccl íor diffcrc ncc , so as lo 
achicvc an authcntic intcgra ti on wi 1h in bo1h school an socicty. 

INTRODUCCION 

La hi storia de un fenómeno es parte de ese fenómeno. El presente es 
el fruto y la consec uencia del pasado, así como el futuro lo será de nuestro 
presente. El tiempo en pedazos -pasado-presente-futuro- sólo existe por la li ­
miwción de nuestra capacidad. Pero el tiempo es un continuo que se sucede de 
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acuerdo a causas, realidades y conclusiones. Para conocer bien un fenómeno 
debemos estudiar su pasad o, su presente y hacer prospecciones del futuro . 
Esta es la fin alidad de estas lineas con las que se pre tende contribuir a facil itar 
el conocimiento de la educación de niños minusválidos, en especial del defi­
c iente mental, aunque de forma , posiblemente, en exceso reducida. 

No son muchos los tex tos ni estudios referidos a la Hi storia de la Edu­
cación Especial. Todavía, en su mayor parte, hay que recogerla a partir de re­
tazos aislados dentro de obras más amplias dedicadas a la Historia de la Educa­
ción en general, de la Filosofía, de la Ciencia ... Mi deseo es facilitar la labor 
de la vi sión histórica a los alumnos de Educación Especial, confiando que con 
ello contribuyo a su formación integral. 

El largo proceso de la educación del min usvál ido podría dividi rse en 
dos etapas significa ti vas: 

1) Una que va hasta la institucionalización del defic icme mcmal, al 
que llamaremos "e l largo camino de la institucionali zac ión" (los tiempos pre­
hi stóricos hasta e l siglo XIX). 

2) Y la otra que comienza con la crisis de la institucionali zación dife­
renciada hasla la institucionali zación en centros normales, a la que ll amaremos 
" La integración" (desde la segunda miuid del siglo XIX hasta nuestros dias). 

A su vez, en la primera , di stinguiremos tres fases bien diferenciadas: 
1. a) Desde las act itudes y conductas de agresividad , rechazo e indife­

rencia (tiempos prim itivos hasta la Edad Media). 
1. b) Pasando por la insti tucional ización indiícrenciada (Renacimiento 

hasta el siglo XIX), y 
1. c) Hast:1 llegar a la instit ucionali ,.ción diferenciada touil (siglo XIX 

y primera miwd del XX). 

l.·· El la rgo ca mino de la instilucionalizaci ún 

1.a) AGRESIVIDAD, RECIIAZO E IND IFERENCIA POR PARTE DE LA 
SOCIEDAD 

Nadie duda que la defic iencia mcnuil, así como otras defic iencias y mi­
nusvalías, se da desde los orígenes de la humanidad. Siempre ha habido perso­
nas que por naturaleza o por formac ión, o por ambas a la vez, han participado 
en íníimo grado de las características humanas de la inteligencia, la fuerza, la 
sal ud,. 

Los minusválidos en los pueblos primitivos 

De los tiempos prehistóricos conocemos notic ias -o mejor, intcrprcta­
é ioncs- variadas e inc luso contradictorias acerca del trato que la sociedad otorgó 
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a los minusválidos en general. 
Algunos autores hablan de que los niños nacidos con graves de ficien­

cias eran aniquilados (DURANT, W., 1.935; SUMNAR, W., 1.906; SCHEE­
RENBERGER, R.C., 1.984). "La mayoría de los pueblos animistas daban 
·muerte al niño recién nacido cuando éste era deforme, enfermizo o bastardo, o 
cuando la madre había fallecido al dar a luz" (DURANT, 1.935, p. 50; citado 
por SCHEERENBERGER, 1.984). 

Otros autores modernos, por el contrario, cuestionan la fiabilidad de 
estas brutales conductas (LEAKEY, R. y LEW IN, R., 1.978; SOLECKI, R., 
1.971; HARMS, E., 1.976; KANNER, L., 1.949) . Solecki cuenta el caso de 
Shanidar !, un hombre de Neanderwl que vivió hace 45.000 años, a través de 
sus restos se comprueba que fue una persona minusválida que, sin embargo, 
sobrevivió 40 años y fu e útil en su medio. 

Harms también describe el descubrimiento de un craneo en la 
península de Jutlandia con signos de haber realizado la trepanación en un niño 
hidrocefáli co. 

Parece lógico pensar que en las sociedades prehistóricas los deficientes 
leves no s upusieran ningún problema especial; sin embargo, los deficientes 
graves física y mentalmente, por razón de su inutilidad fueran aniquilados en el 
caso de que lograran sobrevivir, o murieran al nacer. Aunque en todo ésto, 
será necesario tener en cuenta las conductas diferenciales entre tribus y socie­
dades distinws. 

Por lo que respecta a Mesopotam ia, que llegó a elaborar una cultura y 
estructura legal considerable, la concepción mítica de los fenómenos no le 
libró de la interpretac ión de " las enfermedades y los trastornos mentales como 
un casti go de Dios o una poseción por los espíritus del mal, todo ello como 
consecuencia del pecado" (SCHEERENBERGER, 1.984, p. 11) 

Aunque surgió y floreció la medicina y cirugía, sin embargo, o se 
mezclaba con concepciones mítico-teológicas o la gran mayoría del pueblo 
seguía creyendo de forma excl usiva en los sacerdotes, hechiceros y exorcistas 
de los demonios. 

Eg ipto representa un avance en la protección y atención de los niños. 
Así lo atestiguan escritos de Diodoro, Sículo y Aristóteles. Si bien el infan­
ticidio no era todavía penado con encarcelamiento o castigos físicos, se susci­
taba el sentimiento de culpa y remod imiento para los padres que lo practicaban 
(CABT, l. , 1.965, p. 12, citado por SCHEERENBERGER, 1.984) 

Algunos doc umentos artísticos y escritos nos revelan la atención y 
cuidado que los eg ipcios dispensaron a los niños deformes y con trastornos 
mentales, tales como: 

a) En la tumba de Tutankamon se ve un barco funerario con una enana 
acondroplásica en la popa. 

b) El papiro de Tebas (del I .500 antes de Cristo). En él, junto a rece-
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tas médicas para diversas dolencias, se hace reíerencia a la debilidad mental, 
aunque no ha rcsuh.ado fúcil traducir su significado. 

c) El papiro quirúrgico de Edwin Smith . De los 48 tipos de heridas, 
27 se refieren a Lraummismos craneales de los cuales se derivan trastornos 
motores. El tratamienJo físico que propugna no excl uye, sin embargo, las 
pnícLi cas m[lgicas. 

El pueblo palestino da muestras, a través de sus códigos legales, reli­
giosos y morales, de cierta sensibilidad para los pobres y di sminuidos. A sí se 
lec en uno de sus libros: " no maldcc irús al sordo, no pondrás un obstáculo 
ante el ciego" (Levítico, 14-1 4) 

El aborto y el infanticidio es1;.1ban condenados, aunque se permi tía la 
vcnt.a de niños como esclavos. 

Los minusválidos en Grecia y Roma 

Los gri egos valoraban sobre manera , entre las virtudes humanas , la 
fortaleza y la intel igencia. Odiseo ll ega a decir: " Hombre malo no es aquél 
que se excede en la bebida, mata y traiciona; es el cobarde, estúpido o débil" 
(citado por DURAN, 1.939, p. 50) 

En términos muy discr im inativos para los niños in feriores y deformes 
escri be también Platón en " La República". 

Y A ri stóteles deja dicho en la "Política" : " promúlguese la ley de que 
ningún niño dcfom1 c merecerá vivir". 

Estas concepciones y pdcticas llegan a su máxima severidad en Espar­
ta donde la eugenes ia y el infanticidio eran práctica ex igida. Los niños con ta­
ras eran arrojados desde el pico Taigeto. Aú n los niños con leves taras que 
lograban escapar a la muerte tenían pocas posibi lidades posteriormente. ya que 
las duras ex igencias físicas aumentaban la tas.a de morLalidad. 

En A tenas, sin embargo, en la que dominaban concepc iones diícrentcs 
a las de Esparta , si bi en se practicaba el infanticidio, éste se reservaba para los 
débiles y deformes y se les proporcionaba un tipo de muerte menos cruel que 
el de Esparta; además se daba la posibilidad de que al guien los adoptara 
librándolos de la muerte. 

Con el aumento de población, sin embargo, se hizo más frecuente el 
infanticidio, especialmente para las niñas y para los débiles; hasta tal punto se 
practicaba el infanticidio que llegó a se r superi or la tasa de mortalidad que de 
natalidad. 

En el documento anónimo "Alcibiadcs 11 " se citan algunos tipos de 
enfermedad menw l: locos, lerdos, ex travagantes, excénLJicos, inocentes, inca­
paces, imbéc iles. 

El gran médico griego Hipócrates habló en sus libros y " Aforismos" 
sobre la epilepsia, la microcefalia y la craneostcnosis. Hay que tener en cuen-
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ta que la defici encia mental era , más bien, considerada enfermedad del alma o 
mente, terreno éste del que se ocupaban los filósofos , dedicándose la medicina 
a los males del cuerpo. 

Esta pudo ser la razón por la que pcnnaneció ignorada para la medicina 
durante muchos siglos. 

La Historia de Roma, por la amplitud del tiempo que recorre, así 
como por la variedad de gobiernos, proporcionó a los deficientes mentales acti­
tudes y conductas muy variadas. 

Se permitía el infanticidio de los niños deformes, pero sólo durante 
los ocho primeros dias. Sin embargo, la patria potestad permitía al padre ma­
tar, mutilar o vender a sus hijos. Por eso que el infanticidio de los niños pasa 
épocas de menor y mayor frec uencia según las necesidades de la sociedad roma­
na. El Emperador AugusLo con sus reformas sociales supuso un paréntesis 
importante. 

Durame el siglo I de nuestra era se extendió la costumbre de abandonar 
a los niños en la "Lactaria" a donde acudían nodrizas por parte del Estado y 
particulares compasivos. A muchos de esos niños se les mutilaba y se em­
picaban posteriormente como reclam o para obtener la limosna de los demás. 
Esta costumbre s iguió durante siglos. 

Es interesante reseñar la experiencia del gran filósofo Séneca cuya es­
posa tenía a una retrasada mental en propiedad. Séneca en una ocasión se re­
fiere a ella en una carta a Lucilo en la que dice: 

"Sabrás que Hcrpaste, la idiota propiedad de mi mujer, me fue cedida 
como carga hered itaria, puesto que tengo una adversión natural frente a estos 
monstruos; y si alguna vez se me antoja burlarme de un estúpido, no necesito 
buscar muy lejos, teniéndom e como me tengo a mi mismo, esta idiota perdió 
bruscamente la vista. La hi storia que te relato es asombrosa, pero cierta. No 
tiene conciencia de estar ciega, por lo que constantemente insta a su custodio a 
que la saque, alegando que mi casa es t;i a osc uras". (KANNER, L. , 1.964, ci­
tado por SCHEERENBERGER, R.C., 1.984) 

Roma creó escuelas de medicina en las que se desarrollaron, igual­
mente, especialidades y hospitales. Igualmente surgieron médicos de especial 
relieve, wles como Galeno, Sorano de Efcro y Celso. 

Galeno investigó sobre las funciones del cerebro sobrepasando los co­
nocimientos de Hipócrates . Encontró causas orgánicas cerebrales de la afasia. 
Desc ubrió que las lesiones cerebrales de un hemisferio repercutían en trastor­
nos del lado opuesto al cuerpo. Teorizó sobre la inteligencia y su disminu­
ción dependientes de la susumcia cerebral. Puede decirse que Galeno fue, entre 
otras cosas, el iniciador de la neurología. 

Sorano de Efero, otro médico de relieve en Roma, se ded icó de forma 
especial a la Ginecología y Pediatría. Llamó la atención sobre la importancia 
de la educac ión familiar del niño, la locomoción, el dominio corporal y la nu-
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tric ión. Prac ticaba con los en ícrmos mentales tra tamientos de reposo, com­
prensión y prácticas q ue hoy llamaríamos de bibl iotcrapia y psicodrama. Cri­
tica severamente los tralllm ientos que otros médicos recom iendan para los re­
trasados y enícrmos mentales: "Llegan a sugerir la violencia íísica, como el 
uso del lá tigo, como si tales medidas pudiesen conjurar el re torno de la razón" 
(ZILBOORG, G., 1.941, c itado por SCHEERENBERGER, R.C., 1.984, p. 
28) . 

Cclso , en su obra "De Medicina", empica e l término " imbecillus", ca­
rac teri zado por debilidad o astenia general. Posteriormente, este término se 
asoc iará con rcLrnso mental. 

Tres vocablos relacionados con el retraso mental tienen su origen en 
Grecia y Roma: el ya re[erido " im becillus", el término " id ios" que en princi­
pio signifi có persona privada de vida públ ica y posterionncntc significaría per­
sona retrasada mental, y " íatu iwd" que signilicó desde su origen debilidad men­
ta l. 

Celso, a l igual que o tros médicos crit icado por Sorano, dcíend ía y 
practicaba con los enícrmos mentales e l tratamiento agresi vo. " ... Se le casti­
gará con privac ión de a limentos, cadenas y grilletes .. . " (Z ILBOORG , 1.94 1, 
c itado por SCHEERENBERGE R, R.C., 1.984, p. 29) 

Algunas personas retrasadas eran condenadas a vivir en sótanos, a ve­
ces, con cadenas. A los epil épticos, inc luso, se les castraba en algunas épocas 
como tratamiento para su enfermedad. 

En el sig lo 11 se llegó a utili zar a las personas dcíormes e impedidas 
como obje to de di versión. Incluso e l emperador Cómodo los utilizaba como 
blanco de sus ílcc has. 

Por lo que respeclll a los ni ños que eran mutilados, los filósoíos justi­
fi caban cslll prác tica pensando que era preferible a la muerte. 

No todo en Roma, sin embargo, fue crueldad hacia el cnícrmo mental 
y minusvá li do. Hay que señalar las actiJ udes LJ!an trópicas de los emperadores 
Nerva, Trajano y Adriano. En tiempos de Neva, por ejemplo , el Estado man­
ten ía a varios miles de niños. 

El cri sti an ismo representó a parti r del siglo IV una fu erza en la socie­
dad romana hac ia la humanizac ión de los débiles. Comenzaron a dictarse leyes 
contra el infrm ticidio y la ve nia de niños como esclavos. S in embargo, se per­
mitía el abandono de los niños deíonnes, siempre que fuera comprobada su de­
íonn idad por testigos. 

Justiniano dic tó leyes de gran humanidad para los deficientes mentales. 
Según ellas, és tos no debían sufrir las mi smas penas que los demás; prevea la 

fi gura del tutor o custodio para los mismos; as imi smo impulsó la creación de 
instituciones para su asistencia y cuidado. 

Desde las re ligiones más antiguas (B udismo, Coníucionismo, Cri stia­
nismo, Mahometismo) sus respectivos pro retas propugnaron el amor a los 
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más humildes. En el Corán se lee: "No matarás al hombre anciano que no 
puede combatir, como tampoco a los niños ni a las mujeres". "No abandones 
en presencia de los débiles de entendimiento la esencia que Dios te ha enco­
mendado preservar para ellos; sino que, por el contrario, aliméntalos, vístelos 
y háblales con palabras amables". 

l .b) LA INSTITUCIONALIZACION INDIFERENCIADA 

Los minusválidos en la Edad Media 

Los largos años, casi mil, de la Edad Media están marcados por: lapo­
breza y la ignorancia de la mayor parle de la población, la muerte prematura 
(menos de la mitad de la población alcanzaba la edad adulta), las enfermedades 
epidémicas (peste, ... ), las guerras, la religión mezclada con toda clase de 
prácticas supersticiosas, ... Todo ello, como concluye Scheercnbcrger, dió 
como resultado que "la inmensa mayoría de los seres humanos estaban destina­
dos a una vida breve, dura y a menudo cruel; cruel por obra de la naturaleza y 
por obra del hombre". 

Junto a ese mundo de miseria florece de forma esporádica y sólo ante 
un reducido grupo de privilegiados, una cultura apreciable cuyo síntoma más 
representativo es la creación de numerosas universidades. 

El valor de la caridad, propiciado fundamentalmente por la Iglesia, fa­
vorece el concepto de la aceptación "paternal isla" hacia los desvalidos. Ello 
impulsó en parte la creación de numerosas residencias para cobijar enfermos, 
pobres, desvalidos, dementes, epilépticos, idiotas, tales como las fundadas en 
Bizancio, Jerusalén, Fez, Metz, Bagdad, Valencia, Toledo, ... el de Baking 
Church, creado con licencia de Eduardo Ill, el de Bethlcm creado gracias a la 
donación que hizo de sus propiedades el Comisario de Londres, en 1.247. 
Pero los dos Centros de mayor prestigio y novedad fueron el Hospital Mansur 
de El Cairo y la institución de Gheel, en Bélgica. El hospital Mansur dis­
ponía de salas de lectura, biblioteca, capillas, fuentes; disponía de dos enferme­
ras o auxiliares por cada residente. La institución de Ghecl desarrolló un pro­
grama de vida en familia; los enfermos vivían integrados en hogares normales 
y hacían uso de los servicios normales de la ciudad. 

Sin embargo, hay que decir que la mayoría de los enfermos mentales, 
deficientes y demás m,trginados acogidos a las isntituciones de la Edad Media, 
recibían un trato poco halagueño. En el centro de Bethlem, por ejemplo, se 
reseñaron en un inventario realizado en 1.398 cuatro pares de grilletes, once 
cadenas de hierro, seis cerrojos con sus llaves y dos cepos; todo eso para 
veinte pacientes. Varios autores han denunciado y criticado las condiciones in­
humanas en que vivían en las instituciones de la Edad Media los internos 
(GAIL, 1.968; Anónimo, 1.542, citado por TUKE, 1.882; PLA TTER, F., ci-
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lado por HENRY, 1.941; TUKE, I.882) . Henry cuenta que Plauer en su in­
vestigación sobre las personas con transtornos mentales "descendió personal­
mente a los calabozos y sólonas oscuros donde se encerraba a los idiotas y en­
fermos mentales" (HENRY, 1.941, pp. 259-260) 

La ciudad de Harnburgo destinó en 1.376 para los re trasados mentales 
la torre de la muralla que fue llamada, por ello: "La Jaula de los idiotas". 

Es digno de destacar un hecho legal protagonizado por el Rey Eduardo 
I y afianzado por Eduardo Il, ambos de Inglaterra, consistente en traspasar la 
custodia del idiota y sus propiedades a la propia Corona, custodia que hasta en­
tonces habían ejercido los señores feudales y que fu e objeto de abusos. "Su 
Majestad lomará a su cargo la custodia de las tierras de los idiotas de nacimien­
to .. . y subvendrá a las neces idades de los titulares" (TUKE, D., 1.882, p. 
287). 

Una idea, sin embargo, que perjudicó a los deficientes, fue haciéndose 
cada vez más linn e a panir de la Baja Edad Media y que sería, posteriormente, 
acentuada por Lutero y su Reforma. Es la que se refiere a la consideración de 
los defic ientes corno producto del pecado y del demonio. Parncclso será uno de 
los pocos que levan tó su voz contra esta fanática concepción; é l dice tex­
tualmente: "Las enfermedades mentales nada tienen que ver con el diablo ni los 
malos espíritus" (DEUTSCH, A., 1.949, p. 21). 

Es dig no de lee rse, a este respecto, el re lato que hace Lutero a 
propósi to de un deficiente mental (probablemente severo o profundo) que co­
noció ocasionalmente. Cuenta así tan lamentable his toria: 

"Hace ocho años, vivía uno en Dessau con el que yo, Martín Lutero, 
tuve un encuentro. Contaba doce años de edad y poseía pleno uso de sus ojos 
y demás sentidos, de modo que cualquiera podía pensar que era un niño nor­
mal. Pero no hacía otra cosa que devorar el alimento propio de cuatro patanes 
o segadores. Comía, defecaba y babeaba y, si alguien lo agarraba, daba en 
chillar. Cuando no lo pasaba bien, lloraba. Así que le dije al príncipe de An­
halt: "Si yo fu era el príncipe , llevaría al río Mulde que !luye en las inmedia­
ciones de Dessau y lo ahogaría" . Pero e l príncipe de Anhall y el de Sajonia, 
que por azar estaba prescme, rechazaron mi consejo. Entonces declaré: "Pues 
yo digo que los crist ianos harán que rece el Padrenuestro en la iglesia, y ro­
g:ir:ín al Señor su Dios que se lleva a l demon io". Las orac iones se repitieron 
diariamente en Dcssau y el infeliz fallcc ic'> al año siguicnLc. Cuando se le pre­
guntó a Lu1cro por qué había hecho semejanlc recomendación, replicó que cs­
Laba pcrsu~u.l ido de que Lalcs rcnúmcnos no eran m[1s que una masa de carne, 
una " rna s;1 carnis" sin alma. Pues el diab lo ti ene poder para corromper a las 
personas dot:1d~1s de razón y alma cua ndo las posee. ¡El di ab lo ocupa el lugar 
de l alma en las pobres cria1uras! . (LUT HER, M. 1.662, p. 387, traído por 
SCHEERENBERGE R). 

Otra real idad que t:unbién perjudicó a los retrasados mentales fue la In-
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quisión, nacida en la Edad Media, pero que continuó durante el Renacimiento. 
El Ar,obispo de York Samuel Harsnett reconoce que los "necios" son 

una de las cinco categorías de personas que tenían "el cerebro emponzoñado y 
la mente trastornada por las imagi naciones de la brujería"; y por tanto debían 
ser quemados en la hoguera. Es lógica, seg ún ésto, la afirmación de dos 
monjes de 1.487 de que ninguna persona mentalmente diferente de la norma se 
salve de la acusación de brujería (SCHEERENBERGER, R.C., 1.984, p. 45). 

Uno de los científicos más sobresalientes de esta época fue Avicena 
(Abú Alí ál-Husayn, 980-1.037). En su libro "Canon de la medicina", pro­
pone tratamientos para la meningitis y la hidrocefalia. Igualmente escribe so­
bre diversas formas de funcionamiento intelectual. Reconoce que las lesiones 
cerebrales pueden afectar al habla y otros procesos intelectuales. 

Los minusválidos en el Renacimiento 

Durante el Renacimiento y la Reforma, si bien fue grande el cambio 
que experimentó la humanidad , sin embargo, en lo que se refiere a la deficien­
cia mental es más bién poco lo que cambió; más bien supuso una continua­
ción de las ideas y prácticas que rigieron la Edad Media. El Renacimiento 
afectó a una élite soc ial, reducida y privi leg iada entre los cuales no se encon­
traban los marginados como eran, entre otros, los minusválidos psíquicos. 

El estudio del hombre y de su cuerpo (anatomía, fisiología, ... ) supu­
so algunos avances en la filosofía y med icina que irán redundando en beneficio 
del minusvfüido en general. 

Paracelso (1.493-1.541) fue un médico notable. Entre otros conoci­
mientos que transmitió se señalan la diferenciación que hace entre los defi­
cientes mentales y los aquejados de otros trastornos mentales (locos y 
psicópatas). Asimismo reconoce que existen distintos niveles o grados de de­
fici encia. Igualmente comprobó que el cretinismo va asociado con deficiencia 
mental. 

Féli x Platter (l.536-1.614) consigue hacer una primera descripción de 
síntomas del niño retrasado mental desde su primera infancia. 

Como complemento a este conoci miento que se va poseyendo de la 
deficiencia mental , surge lo que podría llamarse el primer test de inteligencia. 
Su autor, Sir Anthony Fitzherbcrt (l .534) propone que una persona será "ton­
ta o idiota" cuando no supere los siguientes conocimientos: 

-conk1f veinte peniques 
-decir quién es su padre o su madre 
-saber su propia edad 
-conocer y entender las letras, prev ia enseñanza {PINTNER, R., 

l.923) 
Posteriormente, en 1.591, otro autor añadiría dos pruebas más, consis-
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temes en: 
-medir un mc!Io de tejido 
-nombrnr los días tic la semana. 
Ya se ha di cho anteriormente cómo la Inquisic ión y la Reforma cons­

tituyeron realidades poco halagueñas e incluso "negra~" parn los deficientes. 
A su vez hay que recordar cómo algunos rcJia<;ados mcnialcs servían de 

motivo de diversión para los nobles y para el c lero a lto. Una excepcional 
mucs!Ia de ésto la conslituyc la descr ipción de los banquetes del papa León X 
hecho por Hibbcrt ( 1.975) en su estudio sobre la casa Médicis: "Las cenas per­
sonales del pontífice eran notorias por sus raras exquisitcscs ... y por su jo­
cosidad . . . los buíoncs y monsJiuos no podían foliar en la mesa, donde los co­
mensales se re ían de sus payasadas y de las crueles bromas que se les 
gaslaban" (HIBBERT, C., 1.975, p. 225). 

LA PRIMERA DIFERENCIACION EDUCATIVA 
(SORDOMUDOS E INVIDENTES) 

Si hasta ahora se han agrupado en los centros asistenciales toda clase 
de personas margi nadas desde vagabundos a deficientes mcnialcs pasando por 
delincuentes, psicóticos, invidentes y sordomudos, el camino de la ciencia que 
va abriendo los mi sterios de la realidad (íísica y humana) y van diícrcnciando 
cada vez más los ícnómcnos conductualcs, scrJn seguidos por la sociedad y sus 
instilucioncs, hasla Iogrnr a íinalcs del siglo XVIII una primera diícrcnciación, 
Iodavía no completa, pero va liosa. Es así como se agrupan en Centros cs­
pecfficos los invidentes y los sordomudos. Los deficientes mcnialcs todavía 
pcnnancccr{m mezclados con toda una gama heterogénea (aunque ya no tan 
abigarrada como en siglos precedentes) tic síndromes orgiÍnicos, psíquicos y 
psicoorg,in icos que rctrasar,ín un siglo más la dedicación social y educativa de 
fonna especial izada. 

Por supuesto que todavía se ejerció la agresividad y rechazo soc ial ha­
cia los min usvá lidos. Así, por ejemplo, se con1inuó cxploiando a niños y cs­
pec ialmemc a los minusvá lidos para prac ticar la mend icidad , llegando, como 
en éfX)cas anteriores, a comprar niños en asilos y orranatos para, una vez mu· 
tilatlos, emplearl os más eficazmente en la tarea. El empico tic mano tic obra 
para l:Js fábricas de tejidos que comenzaron en el s ig l XV III faci li tó otro abuso 
soc ia l; se subast:iban los niños ent re los propieta rios de fá bricas, y e l Est.:1tlo 
les obligó a accpwr un id iota por cada ve inte niños. 

Los retrasados mentales que logr~1ban sobrevivir tras la infancia ·Cl in­
ran Licidio ruc lcgalmcnLc prohibido-, eran ingresados en orfanaLos, prisiones, 
manicomios, Pero su suene en cs1as in sti!Ucioncs era deplorable. De 
2.000 niños ingresados en 1.670 en una de cs1as instilucioncs de Paris, e l 75 
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% encontraron la muerte en el espacio de 3 meses (ABT, l., 1.92 1). Sobre el 
trato que recibían los en fermos en e l mayor y más famoso hospital de París 
(Hotel Dien), que recogía a todos los idiotas y mentalmente enfermos a partir 
de 1.606, se describe lo sígueme: "Los pacientes eran conducidos como 
rebaños a salas hacinadas con míseros lechos, a los que eran arrojados sin dis­
tinción de en fermedades; dos, cuatro, seis y hasta doce personas dormían juntas 
en diversas posiciones" (GIORDANI, l. 1.961, p. 76, citado por SCHEE­
RENBERGER). 

Descripciones similares, con detalles de crueldades que se cometían, se 
cuentan de otros centros. 

San Vicente de Paul (I.581-1.660) destacó por su dedicación y entrega 
en la mejora de la situación de los marginados. Dirigió e l Centro de Saim­
Lazare, e l que posterionnente se convertid en el famoso cen tro Bicctre que di­
rigi rá Pinel en e l que se llevarán a cabo importantes reformas. El propio San 
Vicente de Paul agrupó a unos cuantos idiotas en Saint-Lazare y trató de ins­
truirles perso-nalmente, aunque, al parecer, con poco éxito. 

Algunos científicos consiguieron avanzar, aunque poco, en el estudio 
de la deficiencia o síndromes próximos. Así: 

a) GLISON, F. (1.597-1.677) estudió sobre el raquitismo y la hidroce­
falia. 

b) PEMELL, R. ( t 1.653) escribió sobre enfermedades cerebrales y 
sobre el tratamiento de la epilepsia. 

c) SYLVIUS, F. (1.614-1.672) describió partes desconocidas de la es­
tructura del cerebro e investigó sobre la epilepsia concluyendo que el retraso 
mental se debe a convulsiones repetitivas. 

d) HARRIS , W. (1.647-1.732) observó las iníluenc ias hereditarias. 
e) HOEFER, W. (1.614-1.681) realizó la primera descripción del creti­

nismo, una de las fonnas más características de la deficiencia mental. 
f) DUTTEL, P.J. llamó la atención sobre las enfermedades del feto, 

causas de algunas deliciencias. 
g) WHYT, R. (1.714-1.766) describió de forma detallada la hidrocefa­

lia. 
Pero quien mejor comprendió, describió y deslindó la deficiencia men­

tal en esta época fue PINEL, P. (1.745-1.826). El clasifica las enfermedades 
mentales en cinco categorías, una de las cuales es la " Idiocia, o anulación de 
las facultades intelectuales y los afectos". Aunque Pinel distinguía 
teóricamente entre demencia e idiocia, en la práctica siguió concediéndoles una 
gran similitud. Distinguía, a su vez, las formas congénita y adquirida de la 
idiocia así corno diversos niveles de funcionamiento intelectual. Para Pinel, 

ni la demencia ni la idiocia ernn susceptibles de educación ni tratamiento. Sin 
embargo, en los famosos centros de Bicétre y la Salpétriere de los que fue di­
rector, introdujo medidas revolucionarias para su época. 
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